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pero el gtll'lnen cJparcido produci~ú. sus 
eú·tos. 

¡Pobre Llel pueblo donue sembró! Triste 
espeúenci:t lt: cnseÍlará. eual fuó su falta. 

i\.-pren<1ed ú distinguirles, por la foLo
grafía que yo os he trazado: y cuand.o al
gnno intente envaneceros cou el fin de ex
plotaros, no os dej cís engaflar: 

Quintin Arellrwo. 

E"te terríLle insecto, cuya propagación 
es cuda un uia mayor apesar de los traba
jos gigallLescos qne contra ella se emple
all. amonaz"a couclnir con la vejetaci6n do 
la. viña, ya que ha conclnillo con las plan
tas herbaeeas. 

Inútil m¡ ponderar los trabajos de des
truccilln empleado:> en este pueplo de Val
rlepeiu¡,s, baste docíÍ' qul' se han gasLado 
por los labrarlores siete mil duros, gtros 
siete mil por el A.yuntsmiento cou más mil 
(l'lÍnientas posetas quo el ministro de Fo
mento ha remitido para n'mediar tamaflO 
mal. 

:No entraromos en detalles por hoy, de lo 
'lue llehe hacerse para conclnir con tan te
rrihle insecto, pero sí diremos qne el puo
blo Lle Valdepoiius ha hecho una campaña. 
dign:t de sus habitantes y con un resl1ltado 
tal, que ha. concluido COli. toda la la.ngosla 
(lue en ~ns extell~OS tcuenl'S ha n!\eiuo. La 
gasolina, olemeuLo de\-orauor, quema y 
\lestruyo 01 infinito número de langosta. 
(1 no so reune en cuanto nace para marchar 

. hacia. los :valles más feracel'l y l!omorse 
cnanto existo en ellos; élloca feliz p,u'a 
('0111 batirla. y eh la (1 no el puoblo todo de 
'Valdepcüa'l Re ha ocul)aelo con gran éxito 
r.n · Rll 11e,;Lrucción, los unos dirigiendo 
gratuitamente los trabajos, los otr0s ope
ranclo con los justrumentos destrudores, 
aquellos recorriendo el terreno en bus
ca. de las manchas de langosta que se 
encontraban en ::¡ituación de poder exter
minar, y todos, a,yndanuo con su dinero y 
llese)::!, para concluir cun ella, cos~ase lo 
cple co!:!tn:-le. Y en efecto, rios lle fuego dqs
trlliún langosta, siembras y cuanto se o.j!o
nía al \"01":IZ elemento, que era seguiJo 
elo la ah'gria do cuantos lo presell<.:iaban. 
K uuca lllledc vorsn un espectúculo tan 
gramIio.<;o, uuido tL un res-altctclo tan prove
choso, puos tras el espectáculo do aquellas 
fajas lumjno~as, bellas cual fl1egos artifi
cÍf..le>" quellaba una alfombra de langosta 
(1 uemLllla y q no escitabfl. Ú los o peral' jos á 
Gonduir con la dom:ts . Era vistoso, impo
llenLe y Jiguo de verse :l los operario, an
dar por metlio do las llaJUG.s sin ponsar en 
ellrrs, sin temor de fJ uemarHe y sin ver mllS 
que fll mecho de dejarla muerta. tras si, lo 
más pronto, posible. Yo, anlieute Jel mis
l!lO Jcsoo'l cs::i.tucIo por el resultado, CO~l 
mi aparat en la mano, he ido roga.nt10 el 
gas mortí ero sin reparar en que me (lue
maba la r pa y que podía caer al anual' ])or 
ci:na de 1 s risc os y male21as, sólo por lle
~ar {~Jíe DO con el fuego, an~es ele q U3 se 
me esco.p 'l.~e l a langosta, que aunque pe
qucrw, t:-.,t.tba, de huir de la. faja lnmino.;a 
. y rugi~l te cc. u C]uo .las circundaba. 

Em de yer y oir aq nel eSlloctúcnlo, la 
!;asolil!(L en forlll'l. de lltwL.t, se l"er,arti¡¡,· 
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por el suelo, ardiendo apenas caía; la lan
gosta huía, saltaba, a.rdía crujía, pero mm
ca se libraba; pUOS 01 illtlmso fuego pro
ducido por el gas, los tomillos, romeros, 
pasto, chaparros y hasta la yerya, todo :1r
dia sin descanso; y millones y milones de 
langostas perecían en el pequeüo ~emicír
cnlo qno formaba. con mi aparato: semicir
culo que reno\'",ba lo más pronto quepodía 
pues era tal mi ardiente deseo, que toda la 
langosta hubiera querido co~cluirla en uu 
momento; e:l ofecto, a.'luel día concluimos 
con toda la lJ.uo on a(luelcerrito habiay que 
caminaba hacia un valle fecnnllí~iJllo, titn
larlo" r~a Cai'bda" CUyIL" cobadas seihallahan 
ya con la dorarla ospiga. ofreciendo al la
brador el tmbajo empleado en su propaga
ciún y pilliew10 no ser devoradas por aqnel 
enemigo implacable, r¡ue no solamente se 
las ibaácomer, si no ~ degollarla.s, por sólo 
el gusto de hacerla" daílO. !Oh, que terible 
situacion es vor un campo llono do langos
ta! ¡Y que alegria dá el ver todo el suelo 
cubierto de los cadáveres incinerados de 
ella! El que no ha sentido estas sen"acio-

. nes no puede apreciarlas, el dolor y la. ale
gria llegan á lo extraordinario. P¡¡,ra apro
cÍfu-lo figúrese elledor colocado entre ese 
~jército innmerablo ele langosta quo so ox
tiendo por legua!:! enteras, y donde no de
ja kas sí m~tro de vejataciún y comprende
r :i los llesLrozos que puede causar por los 
que viene c¡m"ando; p110S hasta la raiz de 
la yen'<l. lle<lallarece como dando pi:!ab:1 el 
caballo llo Atila. Colóclueso sí entu.e la 
siembra. f,Jrúz y lnjosa de espigas que se 
ha!la á su eSjJalda, la cual espera ser devo
rada por aquel destructor enemigo si no la 
pnelle sn,lvar: piense pues que si al enemi
go no le vence, de aquel.campo lozano y 
hermoso sólo ha.n de quedar on ,pol!as ho
J"aiT aignnas .lanzas y despojos, como 'lue
dan· en las san~rientas 1ucho-s de dos ejér
citos formidables que sucumben ambos por 
completo. Pienso pues, que ellabradol' es
tuvo dos aüos trabajando, sembrando y 
regando alJuolla siembra, para cón su pro
duclo atenuer ti la alimentación de su fa
milia de sus cria.c1os, de sus animales, y 
para poder cultivar al ailO siguiente y que 
touo depondo do poder vencer al enemi
go, y que lo vence destruyéndolo porcom
pleto y verá reliacar en sí la alegría illllS 
extremada, aúu cuanc10 no entro cn él pa
ra nada ollncro; y solo por haber vencido 
y destruillo ú tan formidable enemigo; y si 
á·esto agrega el ~ue es suya la ;;iembra, 
¿,qué no esporimentar¿l? P:¡es bien, con 
ayl1Lla (10 la gasolina, las sie.mbrn.s de alJ.uel 
vallo CLHO se 13.11a.1.)[I, {~ doscientos mo¡;ros 
ele los cerritos (ille tÍ uno y otro lallo vo
mitaban langotlta cual un volcán bo
mita fuego se salvl~ron; porque toc'l.a. la 
lan~o~ta se mató á fuerz:l. ele constancia y 
ele ninero; y como ge ha matarlo cuanta se 
ha. prosentado en los d.istintos sitios en 
que había ahovado, en los que cada l!ual 
cOl'.lbatía con el mismo ardor y encarniza
miento: gastándose en estos combates par
ciales seis mil arrobas de gasolina, y un~ 
inmensa c:J.ntielau de dinero en jornales y 
labores dad:1s para destruir el mosquito, 
durante los días que se r etraS1.ro!l. los f", 
bricantes \le ga:lolinn.. por hau.er agotaclo 
tan precioso liq aido 103 escesi V03 pecIidos 
que Yaluepell3.S .111\':::h. y c)ll los fJ.ue liO 
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contaban seguramente; pues no podían 
presumir que un solo pueblo pudiera ha
cer una campaña tan ruda y de tan feliz 
resultaclo, que dicho sea en honor del pue
blo; ninguno como él lla combatid o la pla
ga hasta exterminar cuanta e~istía en su 
término, quo Qra incalculable. ' ~ 

Pena nos dáconLinuar os te articulo, pues .. 
10 que hasta aquí nos eual'decÍa alegraba 
y disponía á combatir, que ora el trabajar 
oon fruto en la destrucción; hoy nos la
mentamos ele que todo ha sido infructuo-
so; los pueblos limítrofes menos potentes, 
menos en número y con más terrenos de 
dehesas sinculti.var, nos han mancIado por 
distintos sitios nlleva~ masa.s de langosta. 
que están hoy asolando las "iilas por don-
de pasan, hasta llegar al sitio dondo se 
oucuentra~l lo~ cp,re,110,~, los CUll.los con 
preferencia. elevara, y 6 los que la langosr:a 
por insLillLo acuIle; pero que, cuando lOS 
aCfl.be, seguini. con las virlas, los olivos y 
(manto encuentre, por que su vOl"::',cidaét 
llega hasta, comerse las cortezas de las en-
cinas y ú comerse unas tI. otras cuanelo ha 
concluido con }n. vegetación, labiondp ca.-
sos de haberse comido abuuos niños dor
midos qU9 encontrara n :bandonaclos 'por 
sus padr~!:<, afanados en segttr para quo la 
hno'osta no se comiose la siembra. 

<O> 

Terrible es decirlo, pero necesario; Oli 
un pn.is que llc-nL diez y seis uñas do cala
midad tan espantosa, que amengu:1 la, ri
quezft. tan consiclerablemente y no se to
man medidas pc,tontes pam concluir COIl 
tamaño mal; no me¡'ece el nombre ele civi 
li.?qQo. rl'iempo es ya de que los gobiernos 
tI .len la. inciati va en esto y concluya. COli 
i, ejante cal~midad, que es pública desde 
el momento qua 'invado mnchas de las pro
\"Ícias de España, y que no bastan los es
fuerzos <le los pueblos, como puede verse 
por el ejemplo de Vald.epoñas, que no este 
año, si no los anteriores, ha llegado á ex
terminar cuanta langosta tenia en su tér
mino; pero qlla se ha infestado al año si
guiente, por la que viene volando de 108 
inmediatos pueblos: con lo que en vano se 
esfuerza y gasta caJlitales inmensos uno 
y otro año en combatirla y habla muy alto 
lo lJue eate pueblo ha hecho; ¿,Por qué si M 
ha acabado COn tanta y ta.nta. langosta,. 6.1 

por que pueele acaba.rse con ella; y si 10,3 
GobiorllO:i qui.eren, podrán acabar con to
da la del pais y librarlo de tanta desgracia. 
La gasolina es el destructor, ya lo sabe el 
Gobierno; cuesta mucho, pero ante una ca
lamidad semejante, cueste lo qne cue;¡te 
hay que concLür con ella, y si no conclu
yo, concluirá conl:;¡, riIJ.u8za del pai~ q ne se 
desespera.ra de tener !50bernantes que no 
atienden laa necesidades de las contribu
yentes y que los deja morir y perecer. 
E~ QUERIE:.o{DO con la, gasolina SE CON

OLUYE cO:.o{ LA LANGOSTA. 

L. de JIi:rlo. 

Calendario Yitíeo1a y vinicolm. 

En e3le mes ue Jtmio, so.;un las c03tumbrC3 clo 
rada rogión, se Jan las liltim:ls labore!:> á la vifl, 
(.'fll!3i;LÍewlú ¡j:;ta'l en :'poI'ca r, quita¡' la uruga .1 
,le3p);¡¡¡' :i la C')P1 J.o totl o ~ lo '; hrote;; ([110 -';ll J!l 

iuütiltJs para el f¡'llto y {;üntlnll~CJ{,n lid V..!~0t:tI; 
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